Sapro-zoonosis: histoplasmosis
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Las sapro-zoonosis son infecciosas producidas por agentes que requieren tanto un hospedero vertebrado y un reservorio no animal (suelo, agua, plantas en descomposición, cadáveres de animales, excremento, entre otros sustratos) donde desarrolla parte de su ciclo. Esta definición incluye a los hongos dimórficos endémicos como por ejemplo Histoplasma capsulatum; agente causal de la histoplasmosis. 
Los hongos dimórficos tienen una fase parasítica, que en el caso de H. capsulatum es levaduriforme y una fase saprofítica micelial capaz de vivir y multiplicarse en sustratos inertes. En general no se reconoce que los animales jueguen un papel esencial en el ciclo de vida de estos hongos, sin embargo, este concepto está siendo revisado ya que se conoce que algunos animales pueden contribuir, en grado variable, a la dispersión, transmisión de las infecciones fúngicas e inclusive actuar como reservorios de los agentes.
La histoplasmosis se adquiere por inhalación de microconidios y pequeños fragmentos de hifas (fase micelial) que H. capsulatum produce en la naturaleza. Los individuos inmunodeficientes, son más susceptibles a adquirir la infección. Histoplasma capsulatum ha sido aislado de numerosas especies de mamíferos, tanto domésticos (perros, gatos y caballos) como silvestres (quirópteros, marsupiales, primates, roedores, cánidos, felinos, mamíferos marinos, etc.). En las aves, no se ha detectado H. capsulatum debido a su elevada temperatura corporal la cual es incompatible con la viabilidad del hongo, sin embargo, los cúmulos de guano de éstos vertebrados son importantes fuentes de infección porque contienen altas concentraciones de nitrógeno favorable para el desarrollo de la fase micelial de H. capsulatum. Hasta la fecha, no se ha documentado transmisión directa de este patógeno desde el animal al hombre. Existen registros de exposición simultánea de animales y humanos a fuentes de infección en lugares relacionados con actividades consideradas de riesgo (espeleología, limpieza de edificios abandonados, cúpulas, campanarios) con guano de aves y murciélagos. Se ha demostrado, por métodos moleculares, que las cepas que afectan al hombre y a los animales en casos de fuentes comunes de infección son idénticas.

Un referencia aparte merecen los murciélagos ya que éstos mamíferos son los más relacionados con la dispersión de H. capsulatum y desempeñan un papel trascendental como reservorios del hongo en el ambiente. Se ha comprobado que pueden eliminar H. capsulatum a través de sus excretas y asimismo, proporcionar al suelo los nutrientes necesarios para que el hongo se desarrolle. Estudios moleculares, han demostrado la estrecha relación entre cepas de H. capsulatum aisladas de murciélagos y de origen humano.
Se han documentado casos de histoplasmosis intestinal en perros, donde el hongo ha sido observado tisularmente en sus dos fases (micelio y levadura). Considerando que H. capsulatum puede ser eliminado en su fase infectiva por la materia fecal, convendría empezar a investigar el papel de éstos animales en la dispersión del hongo, sobre todo en áreas donde existen condiciones ambientales propicias para su desarrollo.

Actualmente, la detección de H. capsulatum en distintas especies de mamíferos silvestres es utilizada como un indicador de la presencia de esporas del hongo de una región geográfica. Por ejemplo, se documentó el caso de una nutria marina con histoplasmosis en Alaska (57º latitud N), los autores sugieren que los murciélagos migradores podrían haber sido los reservorios y dispersores del hongo en esta zona boreal adversa a las condiciones que requiere para su desarrollo.
La Coccidioidomicosis, es otra micosis endémica adquirida por vía inhalatoria, causada por Coccidioides immitis y C. posadasii. La infección se adquiere a través de la inhalación de aerosoles con artroconidios del hongo, y menos frecuentemente por inoculación traumática. Estos hongos son capaces de producir infección en mamíferos y reptiles (serpientes). Recientemente, se ha informado un caso de transmisión directa desde un gato a un asistente veterinario que había sido mordido por el animal que había muerto a causa de coccidioidomicosis diseminada. Otro estudio, postula la transmisión por inhalación de endosporas (fase parasítica de Coccidioides sp.) de los tejidos de un caballo con coccidioidomicosis diseminada durante un procedimiento de necropsia. 
Aunque la forma habitual de adquirir una infección por hongos endémicos dimórficos es a partir de objetos inanimados, las formas de transmisión directa de animales no deberían ser descartadas tan rotundamente a la luz de los nuevos hallazgos. 

Se podría concluir que los animales son potenciales reservorios y dispersores de las micosis endémicas e incluso en casos excepcionales se ha documentado transmisión directa. La mayor importancia radica en que son excelentes marcadores de áreas endémicas y pueden contribuir a la elaboración de mapas de riesgo para infecciones por hongos dimórficos.
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